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€iia.—La mujer qae es desdichada, 

nonc i había de nace*', 
y más cuando viene á ser 
p‘ir desdiciia mal casada.
Dígaio, triste de mí, 
que después que me he casado 
jamás un día be logrado 
de placer; no le hay en mí.
Casáronme á mi disgusto 
con un hombre que es arriero, 
y del cual, aunque no quiero, 
hago por fuerza su gusto.

D‘*ui. Anión. îSó, muía de Bañabas, 
¡voto á ños!

Gila.—;Quc lindo 
entrelenimientol 
con la mala vine ahora.

Donl. Antón.—lAh, mojeri 
Gila.—¿Qué queréis, marido? 
iOh qué carga tan pesada 
es tener marido loco!
que es mucho, aunque pese poco, 
cuando la carga es pesada.

hent. Antón.—lAh, roojef del diablo! 
Olla.—Qué queréis, marido? 
fide Antón.—Qoe comamos, 
filia.—Y qué habéis Iraido 

para que comer podamos?
Anión.—Qué, siempre lo he de traer? 
(lila.—Y yo, mezquina de mí,

¿de dónde lo he de sacar 
si vos no me lo traéis?

Anión,—¡Hola! Digo, Gila mia, 
aquellas tripas y p'.és 
que ayer trajo el carnicero,
¿no las podemos oler? 

fiila.—jTriste de mí y desdichada! ap- 
Por dónde llegó á saber 
una lal cosa, señorea?

Aaton.—Qué decís.? no respondéis?
Gila.—Lo que yo digo y respondo, 

que loco debeis de ser, 
pues tal cosa yo no be visto.

Antón.—¿Y viste acaso, mojer, 
la oealilla que te trajo 
®l sacristán, y después 
que yo me fui merendásleis

conmebísimo placer?
Gila.—Qué sacristán ni qué acA?

Algún diablo debe ser, op.
pues sabe lodo lo que hago.

Antón.—Comamos, que sé yo que 
leneis algo reservado, 
porque quiero ir á traer 
la talega del molino 
porque tengáis que comer.

Gila.—Por no oir tan mala lengua, 
aunque lo hurte, lo haré, 
y comas, aunque revientes. Váa«.

Antón.—Por siempre jamás amen.
Ahora vamos á zampar,
que después yo lo diré. Vástf.

S a U  t i  s a c r i s tá n .

Sacr.—Si no me engaña el oido. 
he sentido un no sé qué...  ̂
que Antón gruñe, y que mi Gila 
enojadila se fue.
¡Cielos! ¡si habrá barruntado 
el que yo la quiero bien!
Pero nó que ya he entendido 
que disimulada es.
¡Ay amor! ¡ay Gila mia!
¡cuándo te podré ver, 
para decirte mil cosa?, 
mi consuelo, mí sar*«n,
mis alforjas, mis morcilla»,
mis talones y mis piés!

Dent. Antón.—Gila, ¿au?
Sacr.-Esloespoor:

cuerpo de crispo, ¿que haré.
Si saliere y me encontrare, 
le diré... ¿qué le diré? 
que vengo; más si me voy,
¿él no me ha de conocer?
Diréle que soy su amigo, 
y haré por huir despue».

Deot. Antón.—jAh, mojer!
Sacr.-¡Ayl por mi vida, 

si entro me beso con él.
¡Que no hay cama ni mesa 
donde me pueda esconder,
ni para saltar ventanal
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mas aqu{ puerta se re? » 
á ver si puedo escapar.

Dent. Antón.—La burrti albarda, mojcr, 
mira que se hace tarde.

Sacr.—Alg-UQ diablo debe aer, 
pues se mete en todas partea 
como aguja de coser:
¡quién fuera tan chíquitíto 
que no se pudiera ver! 
pero entre aquestas cortinas 
oculto me he de poner. Vd«.

Sale Anlon.-Yaá Dios gracias he zampado 
muy bien, y tengo de ver 
si mi mojer es honrada, 
que el guisadillo pardicz 
que estaba bien ¡sazonado, 
mas no sé yo para quién.

Sale Gíla.—La comida que tenia 
para mí querido bien 
se la zampó este salvaje: 
y estando harto como un buey,
¡((ué se esté con tanta flemal 

Antón.—Mojer, yo voy al mormo, 
y si puedo, vuelvo luego; 
y entre tanto, mojer mia, 
la castidad te encomiendo. Fdsa. 

Gila.—¡Que pensión de desdichada 
es tener marido neciol 
Andad, marido, con Oios, 
que liaré por vos lo que debo.

Sacr.—Eus, eus, eus.
Giia.—Quién es eus, eus?
Sacr. —Eu«, Gila mia, eus.
Gila.—Quién es eus?
Sacr.—Ego sum, no te alborotes.

Possum saiire?
Gila.—Bien puedes.
Sale Sacr.—Domina y mas que Domina, 

saludóte con salvado 
de garbanzos, pié quebrado, 
redonda, redondita,
Como una pepita.
Yo, señorita, me muero, 
siempre que en tí pensar quiero; 
yo soy gato de enero, que todo lo ando, 
sallando y bailando 
por la vuestra puerta,
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cerrada y abierta, 
de noche y de día, abre, María,, 
y porque concluya, 
aleluya, aleluya, aleluya,

Gila. —Señor sacristaul 
Sacr.—Soy astro, galan, ruflau ae amor, 

que me dais calor: 
pífano soy y tambor, 
pelaire y tundidor; señora galana, 
debajo de la solana traigo laim 
que raída á lu servicio 
estoy fuera de juicio.

Gila.—Quila allá, para qué es eso? 
Sacr.—Porque beso y rebeso 

la carne y el hueso 
que en ese pecho se encierra: 
beso la florida tierra 
que trae sobre sí tal peso.
Beso, como es de razón, 
los sentidos corporales, 
pero no los albañales 
que mis enemigos son.

Giia.—Hay más?
Bacr.—Y menos: 

relámpagos y truenos 
caigan de arriba, y yo no viva, 
ni mi solana ni mi manteo:
¡ay! que me bamboleo, me bamboldO> 
Ves aquí este sacristán 
hecho por tí un estropajo, 
calle arriba, calle abajo 
donde mis deseos van?
Pues no hay cosa como ver, 
si el cíelo quiere llover 
levantarme de mañana, 
remangarme la sotana, 
y el badajo á la campana, 
toco y repico con lindo son: 
din, din, don, don.
¡Ay mi solana! ¡ay mi manteo!
¡ay que me bamboleo, me bambgleol 
toco, repico y repicoteo á buen son 
din, don, din, don, din, don, 
guilindin, guilindin, guilindon.

Gila.—Sacristán de mi alma, 
sacristán mió,
señor de mis acciones y albedno.
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cansa de mis pesares y mis celos, 
Ocasión de mis llantos y desvelos, 
más para que me canso de este mod̂  
si de todas mis prendas eres todo? 

Dent. Anión.—¡Ah, mojer del demonio] 
Sacr.—/Válganle San Antón, 

y qué asustado!
por Orfeo que todo me he meado.

Dent. Antô g.-rjAh, mojerl 
Güa.—¡Ay infeliz!
Sacr.—¡Ay de mí desdichado!
D. Ant.—No abres, Güa, aquesa puerta? 
Sacr.—Por esta puede entrar, 

que ya está abierta.
Güa.—Sacrisian de mi vida, 

ahora es tiempo 
de que salga ya á luz 
tu entendimiento.

Sacr.—Qué traza buscaremos ó qué modo 
para poder librarnos de ese toro?

Gila.—Uno ya he discurrido.
Sacr.—Dito, no tardes tanto.
Gila.—Que puesto en esa mesa 

hagas el &anto,
y mirándole yo estaré elevada; 
el no haber respondido á mi marido 
esta conocerá la causa ha sido.

Sacr.—Pero y si me conoce?
Gila.—¡Ay que sale! Ponte de santo, 

y quédate muy grave.
Pónesc en  la  m e sa  y  G ila  se a r r o d i l la .  
Sale Ant.—¡Vive bríos que ya he sallado 

por las tapias del corral 
y mi mojer no parece?
Malo, malo, aqui i rampa hay.

Gila.—Lleguen a tí mis suspiros.
Ant.—¡Qué es 1o que miro! ¡ay, ay, ay! 
Sacr.—|Ay del .sacristán si embiste!

Santiago, y quédate allá.
Gila.—Tanta merced, santo mió?
Ant.—Pardiebre elevada está: 

á qué santo se encomienda 
que nunca he visto este altar?

Sacr.—Amen, amen, que cegaras, 
y que no le vieras más.

Gila.—Ed grande peligro estamos 
si no usas de piedad.

Ant.—Pardiobre, que Gii« es santa. 
Miren con cuánta amistad 
ruega á Dios por mí y por ella 
que nos quiera perdonar.
¡Que haya lenguas tan malditas 
que me vengan á contar 
que á mi mojer la festejan 
el cortante y sacristán!
Mojeres de los dimoños, 
si de santas murmuráis, 
qué haréis de las que son malas? 
Perdón quiero demandar 
de mis juicios temerarios

Sacr.—¡Ayl ¡qué se acerca, San Blás!
Gila.—¡Piedad, piedad, santo mió!
Sacr.—No le puedo, hija, ayudar, 

que aunque soy santo viejo, 
estoy muerto de pesar.

Ant.—Mas parece la interrumpo 
la oración: yo quiero entrar 
y examinarla conciencia 
que me quiero confesar.
Mas qué le pediré al tanto 
en lance y aprieto tal?

Sacr.—Que te vayas al inñerno. 
y que no vuelvas de allá.

Gila.—Por siempre jamás amen, 
por toda una eternidad.

Ant.—Muchos años, Gila mía, 
que puedas por mí rogar.
Los ojos quiero volver.

Sacr.—En blanco que fuera ya#
Ant —Qué haré yo, triste de mí, 

que no me atrevo á mirar 
en mi mojer tal virtud 
y tan grande santidad?

Gila.—Harto será si en mi vida 
no me ves canonizar.

Sacr.—Eso temo yo á fé mía, 
y mas que se acerca ya.
¡Cuerpo d« crispo conmigo! 
vade retro, Satanás.

Ant.—Cíelos, ¡quién vio tal virtud! 
¡miren qué elevada está! 
mas lo que yo dudo es, 
aquel sanio i|uién tura?

Sacr.—i'Vive crispol soy perdido
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9i roe quiere brujulear.
Gila.—Si el ingenio no nos vale,

Tolados estamos ya.
No soy digna, santo mió, 
qne me queráis abrazar, 
basta que los pida os bese, 

gacr.—No te basta, Gila, tal.
Ea, levanta á mis brazos, 
que es un rasguño no más 
de lo mucho que te quiero
llegarte anora á abrazar.

Ant.—¡Esto más miran mis ojoal 
Jesús, Jesús, iquién vio tal!
Hay virtud como la suya 
en toda la cristiandad? 
lAhl ¡quién fuera como tú 
para tal dicha lograr!

Sacr.—Si yo te viera en mis braioi 
no sé yo ai hablaras más.
Vuelve otra vez, Gila mia.

Ant.—Otra vez? ¡ay, ay , ay , ay!
Hoy me quedo yo sin Gila, 
que á la Gloria ae me va.

Oila.-Basta, basta, santo mío, 
santo mío, harto hay, 
que el corazón en el pecho 
de gozo se sale ya.

A nt.—Vaya, yo voy á deoille 
i  toda la vecindad 
lo que en mi casa sucede, 
porque vengan á admirar 
la  v irtud  de mi mojer, 
y  la  grande caridad 
de este santo aparecido.
Quiero yo que á pasear 
le saquen por todo el pueblo. 

Saor.-Oila, se ha marchado ya?
G ila .-“Sí, sacristán de mi vida.
Sacr.—Pues yo me voy á m archar; 

dame un  abrazo, mis ojos.
Repelatur, otro más.

Qila.—Toma aunque sean seleclentOi,
y cuida de no faltar.

Peni, voces.—El santo vam osá v6r 
O tros.—Viva su paternidad 

por los siglos de los siglos.
Sacr. l-¡Ay¡que no puedo escapar!

6 -
(jjia.—Pues vuelva oirá vez lo i 

y el chasco será engañar 
á la junla de patanes 
que Antón trae alborotada.

Sacr.—No me alboroten á mil 
con una lluvia cerrada 
de estacazos, si á oler llegan 
que soy Jorge el sacristán.

V á w .

Salen loa payos $ ÁtUtm.

Cantan:

¡Viva Antón Chaparro!
¡Viva nuestro pueblo 
Que goza favores 
Y dichas sin tiento!

Unos.—¡Que viva el aparecido!
Otros.—̂Vamos con él por el pueblo.
Gila.—Eso uo hay que pensarlo, 

que yo mi santo no quiero 
que se aparle de mi casa.

Ant.—Gaya, mojer, que ya luego 
le lo volveré á traer.

Todos.—Todos asi lo ofrecemos.
AnU—Vamos, muchachos, llegad, 

y lodos con mucho tiento 
levantad no se nos quiebre 
si va de cabeza al suelo, 
todos á una; cuidado 
y sea alegres diciendo:
¡Que viva el santo y reviva!

Tocan y le pasean.

Sale Ale.-¡Ah, salvajes! qué es ertel 
Antón.—Señor alcalde, llegad, 

veréis el parecimiento 
que me he encontrado en mi casa: 
yo estoy lelo de contento, 
este sanio á mi mojer 
ha venido á dar consuelo.

Alo. —Qoé santo ni qué matraca?
brutos, salvajes, jumentos,
no veis que es el saorislant 

Todos.-Y que se parece es cierta

r
l
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Ale,—No Ha de parecer, si es él? 

y para dar e!»carmiento 
á tan grande bellaquería, 
y el chasco que nos ha hecho, 
sin detenerse, muchachos, 
con los garrotes de recio 
descargando en sus costillas 
aquesos robustos leños, 
y escarmentará otra vez 
de alborotarnos el pueblo.

Sacr.—Tened la acción, y escuchad 
la verdad de este suceso. B a ja*
Pasando por este barrio 
y esta casa, tn que de asiento 
ocupa Gila preciosa, 
para ver de esta el gracejo 
me introduje; y de alli á poco

•7 —  . ¡ T i .  ' .  ̂ ■
vimos a Antón que suspenso 
venia; y cuando llamó 
hicimos ambos concierto 
(por ver por donde salia 
con bu genio majadero) 
de pegarle este petardo 
solo por divertimiento.

Gila.—Es constante: y también le «• 
el fin honesto y sincero 
de mi arreglada conducta, 
como de mi Antón lo necio

Ale.—Pues en tal caso, señores, 
reli.-émonos, y atentos 
á que solo ha sido chasco 
y puro divertimiento, 
pidamos todos rendidos 
el perdón de nuestros yerros»

Miél

I ;

FIN.
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